
Ca.rtas al Director 

Mi querido com¡,a,iero y amigo : 

Eit el 11lÍmero 171 de la R evista 
que tan dig11ame1tte y con ta11tos 
méritos diriges, se hace alusió11 a. 
u11 escrito mío del ntÍ.mero prece­
dente. Sobre ello yo p ienso que ... 

... las obras de arte, desde que na­
cen, pierden su paternidad : son 
ellas. Al juzgarlas olvi<lamos o de­
bemos alv idar al autor ; los respe­
tos para la persona ,w presupo11en 
la aceptación de la obra. 

En ar(e son '·desgraciadas ., las 

obras caducas ; las sin v ida, aque­
llas que nace11 muertas, si11 nuevas 
ideas; el .iugar con lo existente no 

Querido aniigo : 

Debemos todos felicitamos por el 
éxito obtenido con el Primer Con­
curso del Diseii.o Industrial. Es evi­
dente que la arquitectura se extien­
de por el ala izquierda hacia el ur­
banismo y por el ala derecha hacia 
el equipo dom éstico. Una de las co­
sas que sorprenden más desfa vorn­
blem e11t.e " 1111 visitante de nuestra 
país es fo f,,1,,, "bsaluta de gusto en 
todas aquellas cosa.< de tipo indus­
trial : ta¡, icerw s. objetos domésticos, 
y, sobre todo, de t.ipos de letra, con 
las que se forman todas los carte­
les, todos los impresos, que van des­
de lrts c"rtas comerciales lwst<t los 
anu11c ios callejeros. Si bien es ver­
dad que )'<t 110 es posible mostrar 
wui s cua11tas abras "rquit ectónicas de 
excelente clr,se y u.nos magnífi.cas pro­
yectos urbrrn í.<ticos de gran alcance, 
mientras no poclo,nos entrar en un. 
br,zar cualquiera y 1ulquirir par ba.jo 
precio rt l g 11 11 o de estos chisn~es 
que conviven con 11osotros a todas 
horas, y que teng,111 1ma bue11a cr, -

cue11ta en este mundo de la crea­
ción. Cuando este juego tapona a 
obras que ( ca11w suele decirse) traen 
meris<ije nuevo, la desgracia está o 
la vista. 

La masa se fué al "Pueblo Espa­
ñol'', de Barcelona, y este pueblo, y 
aquel palacio monumental, y aquella 
colnmnata, y tantas cosas tapo,rnron 
fo. m ejor semilla de la buenísima 
arquitectura, que, repito, fué aquel 
pabellón de A lemarii.a que, como el 
Cid, ganó batallas alÍ11 después de 
muerto. 

Un cordial saludo. 

ALEJANDRO DII LA Sou 

lidad y 1111a bella forma , no podre­
mos em¡1ezr,r a sentirnos satisfechos. 

Este Co11curso del Diseño Indus­
trial es la vrimera manifestación., 
que yo seva, que se produce en nues­
tro país, y por ello le auguro un 
ex.celen.te clima. La Exposición que 
organizamos el grupo R, "lnclustria 
y Arquitectura", dió unos magníficos 
resultados. Hoy ya es posible encon· 
tror todos aquellos elementos nece­
sarios para hacer ww obra moderna 
ele arquitect,u.rn. Pronto, si prosi­
guen con entusiasmo estos 111og11í/i· 
cas iniciativas también será posible 
llenar nuestras co11strucciones de ob, 
jetos dece11tes. Es evidente que de· 
bemos "provechar las excelentes cua­
lidades de nuestra artesanía, apli­
clÍn<lolos a Ir, producción i11dustriol 
e;, serie. Es evide11t.e tambié11 que 
nos corresponde a los arquit ecto.< lle­
var la i11iciativa en todas esas cues­
tiones. 

Un abrazo de tu. amigo, 

ANTON IO DE M Ol.lA GAS 
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Querido Director : 

Están C1pareciendo con bastante /re· 
cuenci<t en el mercC1do 11wteriC1les que 
se utilizan. por prin1 era ,,ez en E'.~ ­
pc11ÍC1: por importació11 , por r,dquisi• 
ción de derechos de p r,t e11t,e o, sim· 
plem ente, por p uesw en práctica de 
nuevas ideas, Es evidente que los 
r1rquitectos q11e se deciden r, 11sr,r 
por primerr, vez estos 11,r// eria les co· 
rre11 un riesgo fuert e, que habría 
que procurar re<lucirlo ,,1 m ínimo. 
Para ello . yo te propongo que ,,e 
nbra en la R evista , que tan C1certr,­
<lamente diriges- ya sabes que esto 
no es tuia /rase d e coba- , que .-.e 
abriera , digo, una sección que se /JO· 

dría llamar "EXPERlENCJA s'', y en la 
que, tele¡zn í/icC1 m ente. p1u/iér,1111os d e-

LIBROS 

y l R l ,. G G ( o A. o 1). w. e ,. l L w ( y ~ u N e H E N 

FARBlGE' R,;IUME. fü color en lo ., 
interiores. Editorial D, W, Callwey. 
M,wich. 

Se estudian en este libro la s po si­
bilidades qu e el ,,olor ti ene en lo , 

interiores el e edifi cios, a cl er uánclol o 
al público gn, Lo, hoy clía mu y ali· 
cionaclo al empleo clel color en lao 

habitacion e3. 
La limpi ,1 , impli cicl acl el e la '11'· 

quitectura contemporán ea se presta 
a un cleciclido empl eo clel color, P ero 

cir sencillamente los resultados de 
nuestras experienciC1s de estos nue­
vos materiales, que serían de mu­
cho interés para los demás arquitec­
tos por la gara11tía de estar respal­
dados por la autori<fod de un com· 
pa,i.ero, a lo que vez que coacciona· 
ra un poco la a.legre insolvencia de 
,,/,gunos !Jroveedores. que lmizan ,,¡ 
mercado productos que no se h.an 
experimentado su/icie11.t,em ente o, por 
el contrario. son excelentes y deben 
ser conocido s, r11uique por desgracia, 
en mi exyeriencin de explorador. 
tengo m ás de aquéllos que de éstos. 

Un abrazo de tu buen ""'igo y 
co m1Ja ,ícro , 

M1Guu F1sAc 

este uso puede convertirse en b­
m entable ab mo, porque el asunto 110 

es lan sencillo ron10 lus gentes ereen. 
El estimar "blanden~ucs" 11110, t'olo­
rcs di scr etos y sustituirlos po r ro lo­
res atre vido :, e~ bu e n ean1ino para 

ir a un nrnni co1nio. 

mental para el acierto en la com• 
posición . También el jardín privado 
es objeto de interesante estudio, en 
sus dive rsos tipos; así como las ro­

saleda s. El último capítulo se dedica 
a la jardinería urbana en toda su 
amplitud, descriminando fa s diver-

Este libro. mu y pnl cram ente c,Ji. sas característica s de trazado corres-

taclo y con mu y buenos ejemplos, poncliént es a cada espacio libre (par-
,,onstitu ye una efi caz ayuda en esto s c¡ue público, residencial, autopi sta o 
meneste res, acceso ' urbano) . Al tratar, finalmente, 

del pai saje y jardín rural, in siste el 

autor en la iran amplitud que !'011· 

cede al con cepto de paisaje, consi-
}A RDlN ER[ A, por Gabriel Bornás deránclo.lo como expresión cl el com· 

y de Urcul/11, Co lección Agrícola piejo el e circunstancia s ambiental es 

Sa lvat. qn e concurren en una determinada 

loca liza ción geográfica. 
E l. autor, múx ima a utor idad espa· La mi sma amplitud el e crit e rio 

ñola en Flori cultura y A rquitectura campea en tocla .la obra, enfocando 
de jardines, expo ne en esta obra e l los te¡nas al margen de cualquier 
,,on,,epto mo de rn o del ja rclín , com ,, 

"lu gar habitabl e" pa ra la familia 

m edia. Aporta r id eas y cri :erios qu e 
sirva n para orientar al técnico y al 
aficionado en la solución indivi<l ual 
de los ea sos q ne pu edan plantea rse 
es el obj etivo espeeial el e la obra, 

En lo s Sll<·esivos capítufo s de c¡uc 
é~ ta co n sta se e studia la evol ución 
ele los jardines, clescl e sus o rígen es, 
inclníclo e l espaiiol ; los proyectos el e 
jardines, , u cr ite ri o y ,,!ases ; el di­

seño y ej ec ución de un proyecto de 
jardín y desarrollo el e las di stinta s 
partes de su trazado , Ocupa un lu­
gar cl estacaclo el exam en el e la s plan­
taciones arbóreas, florales y h erLiÍ· 
ceas, cuyo eonot·in1i ento es funda-

alavi s1110 estilísti co, esté ril e n sí 1ni s• 

mo y contrario al florecimi ento de 
un arte jardinero, expresivo de nues­
tro ti empo. Hay en el autor una pre­
ocupación por 1111 sano criterio de 
modernidad, sumam ente atractivo. 

El volumen, mu y hien impreso y 

presentado, está además ilu strado con 
numerosas láminas en co lor y en n e­
gro y con grabados. Todos ellos ce­
ñidos al texto , que aclaran e ilustran 
,,umplidam ente, según el tema de 
que se trate. 

El libro es atrayente y de utilidad 
para todos, técnicos o aficionados, 
siempre qu e sean amigos clel jardín. 
Y, cles cle luego, también para nos­
otros, arquitectos ... 
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